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F R I Y  « E R I in iD I O .

El m ievo tabernáculo.
í^ucs q u é ,  ¿se  había  de habilitar ol nuevo saíoil 

de Cortes s in  que antes le pasara mi pa te rn idad  r e ­
verenda su com petente revista de  inspección? H u b ie ­
ra  sido en  verdad u n  renuncio  gerundiano in indu l-  
table. Guiado pues p o r  el incontrovertible principif> 
de  mi an to jo ,  d irig í m i venerable hum anidad  hacia el 
uucvo santuario  de Oriente.

Trabajando como perros halló los operarios. Los 
apetecidos escaños cuyos raidus y  desgarrados forros 
de terciopelo carmesí nunca  habla  observado tan  de 
ce rc a , estaban ya colocados en  figura ovalar. El ne- 
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, r o  o de  la paciencia, aquel en que h a n  r e p ó s a te  
d  ™ tió d o  de siete a ñ o .  ciento y  ve.nle  posas ra .-  

I t f r i a l e l  aquel en  que  se h a n  sentado ü ll,m ám ente
u n  ministro  P rom etio  , o tro  que 
do una  limosna j  no  la  en cu en tra ,  
la ho m b rad a  d e  decir á los jueces q "»  “ en  ser r 
t o s v n u r o s ,  o tro  que  h cen c .a  cum plidos y  despu 
q u ? t i L  los espedientes qu ince  dias 
L l v e á l a m e s a  p a ra  que d u e rm a n ,  
atreve á su je tar p o r  la fuerza a  Zaragoza y o tro  que 
resucita  nuestra  am ortiguada  m arina  d ando  tres o cu 

i r a d o s  d e  alterez y  o tros tantos de  tenientes de 
n a v í t  aquel lanco , d i g o ,  se hallaba como 
dosc e n  su soledad d e  pe r ten ecer  al genero masculino 
T d e  ser Sanco aunque sea rolo, pues de  o tro modo ya 
L  le h ab r ia  declarado b m c a  ro ta . La silla de  la prc 
s id eu e i!  la en co n tré  colocada e n  el sitio en  que el M-

^ : ; ^ j r ^ r i t : r r r : ^ r t r : s S o s

sen ad o res ,  ex -d ipu tados  y ta q u íg ra fo s , F b .  CiERüNmo
T e s e n  iará  las d iscusiones desde el s.Uo donde se re  
t o b a  íu y e n d o  de  que le atropclláran las pare jas  de 
irMon I  as t r ibunas  de  orquesta  estaban ya converti­
o s  e ^ a l e a t r o  público  y reservado: las de  e n e m a
del corn isam ento  m e  tem o que si las de jan  p a ra  e
nübUco en  algún d ia  d e  ap re tu ra  descienda u n  pro 
j ' ^ T p o n e r s e *  e n  contacto  con algún - p r e s e n t a n  e
del pais por m edio d e  un descenso mas rápido
q u e  s e r í a  de desear en  la l e ,  de los graves.
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H echo un bobo de Coria m e hallaba, yo F b .  G e -  
BüNDio, exam inando las alegorías y jeroglíficos, em ­
blemas y  a tributos músicos que  se ven pintados e a  
ias paredes y  techum bre del q u e  iba á  ser templo y 
santuario  de  nuestras leyes:

tantas flautas y c la r ines ,  
s is t ro s , c íta ras , violines, 
l i ra s ,  a rpas y  rabeles ,  
platillos y cascabeles, 
sonajas y pan d ere tas ,  
clarinetes y  tro m p etas ,  
atabales y  zampotías, 
m áscaras y  caran toñas ,  
y  libretos de  canciones, 
de  walses y r igodones, 

cisnes, cuervos, 
gansos, c iervos, 
y  zagalas, 
diosas m alas ,  
diosas buenas,  
y  sirenas, 
g rac ias , m u s a s , 
garatusas, 
cornamusas 
i  escojer; 
y chiquillos, 
diosecillos, 
cupidillos,

. á  placer.

E n  esto que oigo cerca de m í ,  «muy entretenido 
se halla F a .  Gebündio m i señor.»—Vuelvo la ca ra . . . .
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«loh , T irabeque  m ió !  ¡ T ú  p o r  a q u ü —Si señor, aqjn 
traigo e l  A r i* a  d e  o r q . — Pues am igo ,  es Jo único qua 
faltaba en ía coIeccion.—Si señor ; «el bifronle  Jan o  ha 
cerrado  las puertas de su tem plo .. . .  el estam pido de 
los cañones envuelto con los ayes del m oribundo , no 
debe  ser de hoy mas la ímica y tr is te  arm onía  de  I* 
nación española; n o ,  la paz ha  coronado nuestros es­
fuerzos. y  la l ibertad es nuestro  lote. Tales debian ser 
las ciscunstancias para que el Genio desplegase su» 
alas resplandecientíes bajo este cielo puro  y despejad». 
Jóvenes a r t is tas ,  anoche lloramos ; la au ro ra  que  y» 
luce convida á can tar .  Dichosos nosotros si al pulsar 
el A r p a  d b  o b o ,  y a q u e  no el e j e m p l o ,  logramos a l  
»l menos in troduc ir  entre  vosotros la emulación.»—¿Es­
tás loco, P e l e g r i n ? — No s e ñ o r ,  no estoy loco: «esta 
coleccion música constará de doce canciones y o tro s  
t a n t o s  walses del género  a lem an y  español.»— H om bre , 
á  v e r  qué diablos es eso... hááál Este es el prospecto- 
de una coleccion de  piezas músicas que  con  el t í tu lo  
d e  E l  A rp a  de oro  se p roponen  publicar los h e rm a­
nos profesores Sobejanb y Suriano F uer te s .— Si señor. 
—~¿Y á qué traes aquí es to ,  hom bre?— Señor , ¿qué  
sitio m ejor para  t ra ta r  de estas cosas que  este salón 
d o nde  hay tantos chfflatos , y tantas ch iriv ías, y tan tas  
gaitas , y tantos tamboriles, y tanta  cosa de  música? 
— B i e n , pero  ahora  es m enester que tra tem os cosas- 
mas serias.

Y  sinó m ira , repara  el contraste que form an con 
estos a tributos de  la música juguetona y carnavalesca 
esas lápidas ó tarjetas en que se leen los nom bres  de  
los m árt ire s  de  la l ib e r ta d , gravados 'en el otro salón 
con letras de b ronce , y escritos en este con ancorca 
ó gulagam ba, Aqui lina’ esbelta ninfa con el pie en el
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aire  en  acliluil de  bailar;  allí lus nom bres  de  Juan  
de  Lanuza, Riego y el E m pecinado : allá una Venus, á  
una  Diana conducida en uii carro  lirado por dos liér- 
mosos ciervos; acá los nombres d e  l l i y a r  y de M aria ­
na  P in ed a ;  allí unA poIo ó un  Cupido; aqui los n o m ­
b res  de Mma , de  Torrijos y de  M anzanares — E n
v e rd a d ,  señor,  que esto se m e antoja un  entierro  con 
castañuelas.

Y d i g a v d . ,  m i am o; en  este cuadro que está aq u i  
en  blanco enfrente de  la presidencia ¿n o  tienen qué 
p o n e r ? - E s e  se reserva para  inscrib ir  en  él los n om ­
bres  de  los que en lo succesivo padezcan m artirio  por 
l a h b e r ta d .— ¡S eñ o ri l !— Como lo oyes.  P e l e g u i n :  con 
ese objelo se han dejado todos esos targeloncs que ves 
e n  b l a n c o - j A y  m i am o, mi am o , y  qué  mala espina 
m e da estol ¿Con que es decir que  los d iputados espe­
r a n  que  todavía la libertad les ha de  costar á algunos 
el pasapan, b é ?  Buen consuelo de  tripas,«señor: está un  
buen  modo de  a n im a r la  gente.» Y levantando la cabe­
za ,  m iró  á aquellas tres largas lilas de suntuosas a ra ­
nas ,  y  esclamó:, ; «poder de Dios, y qué de luces va 
a ten e r  aqui el Congreso! Lástim a es que  sean a r ­
tificiales.»

Salimos á ver  b s  piezas esteriores. El cuarto  d« 
descanso de  la Ile ioa está destinado para  oflcina o des­
pacho del p re s id e n te ;  el herm ano  Argüclles ocupará 
el lugar  de la Reina Cristina cuando concurria  á las 
mascaras; si esto será un signo pronóstico de que la 
sucederá en  la tu te la ,  no lo sé. Vimos lus d ep artam en ­
tos destinados á Secretaría  y A rchivo, y bajamgs a 
ver  los que han de  servir para las secciones, que son 
los del entresuelo. Curioso por dem as y divertido e s ­
pectáculo e ra  el .jue ofrecian las piezas que sirven
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de paso á aquellos salones. «Señor, m e dijo T i r a b e ­
que  asi que  en tró  en ellas, tem prano  h a n  empezado 
este año las ferias de  M adrid.» Efectivamente aquello 
e ra  u n  facsím ile  de las ferias de  se tiem bre :  mesas 
grandes y  chicas, sillas enteras y ro tas ,  libros viejos 
y  nuevos, perchas ,  copas y cajas de b ra se ro s ,  tablas 
de  avisos, felpudos, re g a d e ra s , atados de papeles, e s ­
tan te s ,  alacenas, cand ile jas ,  fareles, los grasientos y 
sucios som breretes de carm esí de los m a z e ro s , y  to­
d a  clase de  trebejos y cachivaches se veian alli rev u e l­
tos y hacinados ni mas n i menos que en  la plazuela 
del Angel ó en  la de  Santo Domingo en  la  tem p o rad a  
d e  ferias.

Pasam os á las piezas de  las secciones. «Señor, b ien  
se h a tia  el cobre en  este sitio en  las noches de  ca r­
naval; algunos pájaros en tra ro n  aqui con plum as y  sa­
l ie ron  sin ellas, A qui donde está esta mesa vi yo poner  
veinte onzas á un  cfttrés.— Pues amigo, aqui tend rá  ahora 
sus reuniooes’la comisioh de p resupuestos , encargada  de 
h ace r  econom ías, y  co r ta r  y  fa ja r  y  cercenar sueldo» 
supérQuoS’ que creo n o l o v á  haciendo mal hasta ahora . 
— Asi lo qu ie ra  Dios, m i a m o ,  que tela no  les falta.—  
Ojalá, P elegrin, que  todas las salas de juego las viéramos 
convertidas y  destinadas á secciones de economía ¿Y qué 
te  parece  de  estas siete piezas ?—Señor , pocas luces 
t ien en .— Asi os la v e r d a d , pero  todo lo suplirán las 
l u c e s jd e lo s  diputados.— S e ñ o r ,  «oxalá q u e  asífora»»
decia el gallego.

Concluida nues tra  rev ista  nos salimos á la p lazue­
la ,  desde la  cual lanzando m i rev e ren c ia  u n a  m irada  
a rn o ev o  p re to r io ,  no  pude m enos de  d irijir le  esta g e ­
rund iana  p legaria .

jO h  salón I de m al agüero
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eres  á la libertad.
A quí cuando eras tea tro  
d(5 los Caños del P e ra l ,  
aquí finaron las corles 
e n  m uy trájico finar.

Plegue á Dios que convertido 
e n  salón de Carnaval, 
cuando otras cortes acuden 
á tí  por necesidad, 
t e n g a n ,  salón, mejor su e r te ,  
tengan  mejor acabar.

A CABA P U E B L A  S ü  BUEISA,

i  po rta  in fe r í  * érue, Domine, a n im a s eoruai.

H acían  b ien  nuestros progenitores en  ponnr á 
cada p u e r ta  una  d u e ñ a ,  porque  las puertas son la 
seguridad de  la casa , y  asi como á puerta  cerrada  eí 
diablo se v u e lv e , asi puerta  ab ie rta  al santo tienta , 
y  la  ocasion hace al l a d r a n , y no en tra r ía  el pe rro  e n  
la iglesia si no encontrara  la p u e r ta  a b i e r t a ; y en eso 
de encom endar las puertas al cuidado de  las  dueñas 
obraban tam bién  co n m u cb o  acierto los an tiguos, p o r­
que las d u e ñ a s  e ra n  generalm ente unas ciudadanas m uy
esperim entadas y de  mucho colmillo, y p o r  lo tanto d i ­
fíciles de  e n g a ñ a r , y que á m ayor abundam iento  gas­
taban pocas contemplaciones y m iram ientos con la sg e n -  
tcs que no les insp iraban  confianza.
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Como ahora  nu bay d ueñas ,  á lu in u n o s  de  aq u c-  
iius que gastaban tocas ó medías tocas según su cate­
g o r ía ,  el gobierno que no es menos celoso del cuida­
do de  las puertas que pud ie ra  serlo el señor de  un  
castillo en los tiem pos 'feudales, ha d ic h o ,  «pues se ­
ñ o r  , ya que no podcjraos poner á cada puerta  una 
d u eñ a ,  pongamos á cada puerta  un  celador de policía, 
q ue  allá viene «í d a r .»  Y  mi dicho mi hccho. l i a  co­
locado á cada puerta  de la corte  un  dueño  de policía; 
esto s in  perjuicio de la guard ia  arm ada que  hay ya 
en cada una , p o r  si acaso le dá  la tentación á A b d -  
el-Kader de sorprendernos una noche con un ejércilo 
de b e d u in o s , que  es m enester que  en todo se conozca 
que gozamos de paz y libertad. ¿Y á que no saben 
vds. para  qué ha colocado allí los susodichos porteros? 
P a ra  atisbar si a lgún ciudadano sale con esoopcla y 
chismes de  cazar,  y plantarse sobre su a lm a, y si no 
tiene licencia de uso de arm as , ó nq vá provisto  de 
facultades v e n a to r ia s , soplármele la multa que señalan 
nuestras leyes d e  buen  gobierno*

4.SÍ es que cuando veo , yo  F b .  G e r u n d i o  , salir al­
gún  próxim o arm ado  de carab ina  y de  m o r r a l , me 
pongo á rezar para  mi capilla aquel versículo del sal­
m o m ortuo rio ;  á  p q r ía  in ferí*  é ru c , d ó m in e , anim am  
ejus:  esto, es si es wno solo el que se va á poner de 
cuerpo presente  en la puerta  ; y  si son dos ó mas, 
entonces echo el anim as e o r u m , como prescriben  las 
rúbricas.

Y para  que el objeto de  la m e d id a , que  debe 
ser el sacar unos cuartejos, qqe nunca v ienen mal pqra 
qu ien  todo lo necesita , sq r ta  los efectos convenientes, 
el gob ie rno ,  siem pre astu to , s iem pre  p rev iso r ,  s íem - 
»ire perspicaz, s iem pre  m añoso, conociendo e n  su alta
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penetración que una orden prevci»(i\a f ru s trn n a  sus 
b ien  concebidos planes, ha lonido la sagacidad de  no 
an tic ipar  orden ni aviso alguno ni en  el D iario ,  n i  
en  la Gaceta , n i por bandos en  las esquinas y sitios 
públicos, como quien d ic e ;  «el que va á pájaros no 
ha de decir os ,  y eJ m odo de  que caigan algunos 
pajaritos es poner  solamente u u  simulacro de  edic­
to a las misma p u er ta s ,  que el que va de caza no e» 
regular que se p a re  á leer.,, ¡Mire vd. si es sutileza! 
Si lo que no se d iscu rre  en  estos tiem pos... .!  Vaya, 
vaya : d  porta, tn fc r i * é r w , dom ine, anim as eorum .

-Más ha aguzado todavía o! ingenio ; pues ha  d i­
cho : «en tiem po  dol ominoso se exigian cartas de 
seg u n d ad  para  poder viajar p o r  el radio de seis íi 
ocho leguas; ahora se m anda que níidie pueda h ace r­
lo, no sin c a r ta ,  ¡oh! carta n o ,  ese nom bre  de carta  
es m uy odioso, pero sin ^ a s t? , que  es mas decente: este 
p a se  cuesta un  re a l ;  un  real es a lg o ,  p o rque  real 
a rea} hace la vieja su caudal, y  un  real del que e n ­
tra  y  o tro  del que sale son dos reales, y  dos que s a -  
en y oíros Hos que en tran  hacen una peseta  , y no d e -  

jimdo á nadie  e n t r a r  ni salir s in  pase  c á ta te ‘á o e r i -  
quillo hecho íraile.»

Afortunadamente  el hacerse  de estos documentos es 
cosa bien sencilla. No hay mas que  presentarse  al a lcal- 
tle de ba rr io  para que certillqne que el solicitante es 
persona abonada y sugeto d e g a ra n t ía s ;  con la p an e-  
ieta del alcalde de barr io  se pasa á Ja oficina del a l­
calde de  d is t r i to ,  que  previa la com petente  justií ica- 
cion espide el oportuno re f re n d o ,  con el cual y un 
par  de testigos que  inform en y depongan  basta p a ra  
acercarse  al alcalde prim ero  constitucional para que 
p rovea  lo que se le ofrezca y parezca. Si todas estas
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Restioiics t ienen  un éxito favorable, solo resta  acudir  
a! gefe político, el cual lo pasa al ottcial del negociado, 
y supuestos los trámites de  ordenanza se esHenden dos 
docum entos, uno para licencia de  uso de  aruiAS, d i ­
je  m al,  de a rm a , pues solo se cencede una, tasado en  ¿0 
r s . ,  y o t ro  para  caza tasado en  40. Llevaron al divino se­
ñ o r  de casa de Auáí á casa de Caifas, de casa de Caifas a 
casa de  U erodes, y de casa de  H eredes  á casa de Pilatos:
> p a r a  qué? para  crucificarle. Aquí un ralo de  oraciou
m ental, y  luego prosigue el cristiano fervoroso: «Lxrao.
S r  ü  F ra n c isc o  T adéo ; aunque  no tengo la p ro tu b e ra n ­
cia  de  conocer á V . ,  le felicito p o r  la satisfacción que 
ten d rá  en  saber estas noticias constitucionales, q u e  
tan ta  concomitaucia d icen  con el contumelioso s is te ­
m a  calom ardino de su p rop iedad . Finos recuerdos a 
m i señora Doña Década.»

L a  afición á las cosas de  puertas es tam bién  sm  
d uda  la  que h a  inspirado al gobierno el pensam iento  
soberb iam ente  liberal y altamente financiero de  a r re n ­
d a r  p o r  tres  años los derechos de  puertas  de  las p ro -  
v i n c L  de F a lenc ia .  V ig o .  Sevilla y la C oruña. O p e r ­
í a  in fe r í * é r m , d o m in e , anim as eorum. «Serenísimo 
señor:  P ed ro  S u rrá  y R u ll ,  m inistro  de  H ac ien d a  
mondo y l i ro n d o .  á V .  A. hace  p resen te :  que a u n -  
nue dije en  28 de  mayo que «reformar radicalm ente  
el sistema tr ibu tario  de E sp añ a  con la m ayor senci- 
Uez y  economia e n  su ad m in is trac ió n , con el m enor 
cravám en  de  los pueblos, con las m enores t rab as  p a ­
ra  las industrias y  ütiles granjerias  ^ete. e tc . ,  era 
obra  p a ra  cuya empresa m e  sentía con anim o suficien­
te», lo que  es los derechos de  p u e r ta s ,  a  porta  in fe ­
r í  no me siento con ánim o suficiente p a ra  re fo rm ar­
los e n  los prim eros ¿res años.—H o m b re , ¿ a  mi que
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m e  dice vd . de eso? vrj. es el m inistro  de  IIacici)<4a 
haga vd. lo que  le parezca m e jo r .-^ T co g a  V. A. la 
bondad de  escucharm e, qtic aun  n o  he  concluido. Y 
p o r  cuanto tengo datos oficiales que  p o r  varios c o n ­
ductos ó paralelas han  llegado á  m i p o d e r ,  que p ru e ­
ban que sobre se r  la contribución mas odiosa y  mas 
o d ia d a ,  puesta  en  a rrendam ien to  i r r i t a ,  exacerba  y 
saca d e  sus casillas á  los pueblos, como lo han  a c re ­
ditado J a é n ,  Zam ora y  otras poblacioncillas subalter­
nas» m e siento con ánim o suficiente p a ra  poner en 
arriendo por tres años los susodichos derechos de  p u e r ­
tas .de o tras  cuatro provincias am ás de  las diez y  sie­
te  que lo es tán  ya  con tan je n e ra l  beneplácito como 
aquel que se viera á las puertas  del in fierno , é  p o r­
ta  in fe r í * é ru e , dóm ine, an im as 6orutn.-~-St. S u r rá ,  
vd . es el m inistro  responsable, vd . h a rá  lo que  m e ­
jo r  le parezca.—Pues éntonces co rr ien te .  kEI S erm o . 
S r .  R ejen te  del Reino se ha  servido ap ro b a r  la p r o ­
puesta de l  E xcm o. S r .  secre tario  de  Estado  y del 
Despacho d e  H acienda  p a ra  que  se a rr ien d en  en p a r ­
ticipación con la  hacienda púb lica  los derechos de 
puertas de  Sevilla, Vigo etc. y  e n  su v ir tu d  se te n ­
d rá n  presentes las  siguientes prevenciones etc.»

De las puertas  del infierno, y  del infierno de  las 
puertas, y de  los que tal m odo t ienen  de hacer re fo r­
mas , l íb ra n o s , se ñ o r , etc. á  p o r ta  in fe r í  etc.

LOS ACABADOS EN INI.
E l Liceo español , no  conten to  con haber dado 

u na  p rueba  de su españolismo encargando  á P a r ís  las
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ílorecitas de  oro que han  de  servir de  prem io á  l o i  
socios artistas y  literatos gue sobresalgan en  los ce r­
tám enes literarios y artísticos, acaba de  d a r  o tro  tes* 
t im ouio  de  apego á I93 cosas dei país dirigiendo, uoa 
invitación á los célebres filarmónicos R u b in i y  t a m -  
bu rin i  para  gue  vengan á  d a r  media docena de  fu o -  
cioncitas á d icha sociedad, ofreciéndoles mil duros p o r  
cada  una y  señalando la suscricion á los seis concier­
tos á  diez y  seis pesos cada c o n lr ib u y e n te , siendo 
p ro fan o ,  y doce siendo socio dcl Liceo.

Esta idea m e ha hecho conocer, á m í F r .  G e- 
h u n d i d ,  el motivo por qué e l  ministro  de  H acienda 
tropieza con tantas diñcultades para  encon tra r  dinero: 
¿cómo lo ha de  encontrar u n  hom bre que se llama 
S u T T á y  R u l í ‘1 Llamárase S u r r in ié  R u ll ín i ,  y  enton­
ces ya sería otra cosa. P o r  lo que le aconsejo que ya  
que no pueda dejar de ser cataían y hacerse e s trañ -  
g e r o ,  n i  cam biarse la term inación de los apellidos por 
consideraciones de  familia, al menos se agregue por 
u n a  tum porada á R u b in i y  T a m b u r in i ,y  yo le ase- 

• g u ro  que  encon tra rá  m as recursos que tra tan d o  con 
los capitalistas y el flanco español.

X p o r  ahora allá van unos cuantos acabados en 
i n i  en  el m ejo r  chapurrado  que  m e sea posible,

¡Oh pensiere péregrin i 
il di enlam ar á Rubini 
com  suo socio T am b u r in i  
alie noátri Liceini!
A cudite , cesantini, 
caste virgine e viudini, 
exclaustrati poberini,  
c  famélici marini, 
oñciali dei franchini, 
e voi chi habete destini, 
juezi ancor é fiscalini, 
tu tt i  voi che r  intestinl 
c la r i ,  p u r i ,  crístalliai 
tenéle  á forza d’ am brin i; 
p rom pti  andáte; á T am buria i  
ascoUate cd á H ubin i;
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a ^ l  17=3= 
ijuesto u n ’ ar ia  d e B e l l im ,  
e  1’ altro  un dolce andantini,  
ó un  duetto  di Rossini 
fra r  en tram bi querub in i  

facendo gorgoritin i 
can taron . Gli c t e g a n t í n í  
che g iam m ai un ochavíni 
p e r  rem edio á vostre am brin i  
sacaron dei suoi bolsin i.  
ap ro n te rán  gl¡ durin i 
coll p iacere  mai purín i  
a ir  s t r a g D Í  cantorioi.
E d  al s u o n o  d e i  s u o i  t r i n i  
e  d i l  f a m e  c h e  v o í  f i n í ,  
i l  m ío  le g o  P e l l e g b i n i  
c a n t a r á  Cíill s u o  v io l i n i :
«ibravo , b ravo , spagnolini!
«O'iesto é bono: che á Rubini 
e al frateilo T am burin i  
ap rón te te  i pesetini, 
ch  ell v iudette é cesantíni 
non  y ’ irapórtano un cominí.
Siga ii danzo ed il festini • 
que si n í«  chiaman b o b in i , 

sono flore di ja rd in i.
Los aficionados á  loi acabados e n  in i  no  d irá »  que no les he dado p o r  el palo del gusto.

¡Q U IA ’ s i  A Q U E I íI O  n o  r ü B

aquellos días en  que yo me le­vante de  buen  h u m o r ; de aquellos días e n  que uno 
despierta talarenndo el estrivillo de  una  canción estram - 

y n o  lo deja hasta que se vuelve á a S a r  Ha™! 
i í d r a h l « í ? f ?  1 tentación del enem ieo l m e  retozaba 
fn r í f  \  canción. Asi contm ué hasta  el m om en- íom ar chocolate. Ksta operacion la suelo yo h » -
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c e r  muclias veces leyendo algún periódico m atutino  
que  pongo sobre la m e sa ,  á fin de  no desperdiciar 
tiem po. Tras cada sorbo leo u n  p á r r a f o , y tras ca­
d a  párrafo  echo u n  s o r b o , alternando asi en tre  so r­
bos y  párrafos, é im itando  al tordo y  al zapatero de  
la  fábula cuando dice:

«él dale que le das á sus zapatos, 
y  alternando silbábamos á ratos.»

Tocóle ayer al articulo de  fondo de  la Gaceta al­
te rn a r  con los sorbos de  chocolate. Yo notaba que a 
cada párrafo que iba leyendo, el chocolate se m e iba  
acedando en  el estóm ago, y  elafectaba p o r  instantes. Al beber la postdata de agua 
se m e cayó el vaso, em papo el articulo de  la (receta, 
y  el plato  se rom pió  con el c h o q u e , p r im e r  plato que 
ha  r o to F » .  G e r u n d i o  en  su  v id a ,  pues  como v d s .h d -  
b rá n  conocido ya  m uy b ie n ,  F r .  G e r u n d i o  es hom bre
que en  su vida habia  ro to  u n  plato. -««ov i;P e r o  qué  hab ia  d e  su ced er ,  he rm anos  míos? M  
sé como no rom pí tam bién  vaso y  pocilio , mesa, ga­
ceta , y hasta los cascos de l  cráneo gerundiano . ¿Pues 
no  se nos v iene ahora  d ic iendo el periódico  ofic%al, o 
sarqen to , ó lo que  se a ,  q u e  aquella mala partida  que 
nos h icieron  los franceses de  los AWmdes e n  nuestro 
te rr i to rio  del B astan  no fu é  n a d a  ( l ) i  ,Mas si al le e r  el articulo alterné en tre  parrafos y 
sorbos, ahora  al com entarle  set re  los párrafos del artícu lo  m m isteria l del día 31 y  
los párrafos de  los discursos ministeriales en  la sesión 
del d ia 1.® que fué cuando se ventilo en  el Congrego 
la  invasión del B astan , p a ra  que se vea lo  que  hemos 
adelantado del uno a l  ve in tiu n o . _

P á r r a f o  d e  l a  G a c e t a  el día ve in tiuno . «Sm e n ­
t r a r  aqüi en  la  cuestión de si m erece tanta  im p o rtan ­
cia una  simple cuestión d e  pastos....»

P á r r a f o  d e l  h e r m a n o  G o n z á l e z  e l  d í a  u n o . »  t i

( l )  Vé«se lo fapillacla  3 5 0 .
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gobierno de  S. M. está resuelto á defender los d e re ­
chos que le corresponden , si b ien  no olvidará la p ru ­
dencia y circunspección que  m erece el negocio.»

PARRAFO de F r .  GERtjMDio. Dcl uno  al vein tiuno  el 
negocio que  merecia prudencia  y circunspección se ha  
hecho u n a  simple cuestioncilla de pastos que no vale
u n  bledo- . .

P á r r a f o  de la G a c e t a  el d ía  vein tiuno . «Para que  
se apele al sentimiento de la independencia naríona l, 
sentimiento sublime que debiera  reservarse p a ra  ca­
sos de  distin ta  naturaleza «

P a r u a f o  del herm ano G o n z á l e z  el dia nno. «De­
bo m anifestar al Congreso que  cualquiera que  sea 
el hecho , cualesquiera que seau las circunstancias que  
le acom pañen, el gobierno está en situación de an u n ­
ciar que esa independencia nacional que ju sta m en te  
se invoca  no  recibirá mancilla.»

P á r r a f o  d e  F r .  G e r u n d i o .  Del uno  al vein tiuno  
esa independencia  nacional ju s ta m en te  se invoca­
ba  debe  reservarse para  casos de distinta naturaleza.

P a k r a f o  de la G a c e t a  el dia veintiuno. «Nos li­
m itarem os á manifestar con en tero  conocimiento de 
c a u sa , que  es muy dudoso haya  habido la viciación 
de te rr i to r io  que se pretende.»PARRAtfo dcl herm ano G o n z á l e z  el día uno. «El 
gobierno tiene comunicaciones en  las cuales se m a ­
nifiesta que  los franceses han  ocupado una pa r te  del 
te rr i to rio  español.»

P á r r a f o  de F r .  G e r c n d i o .  Del uno  al veintiuno  
los franceses que violaron el te rr i to rio  español es muy 
dudoso que  le violáran.

P á r r a f o  de la G a c e t a  el d ia vein tiuno . «Porque 
si b ien  se afirma que un considerable núm ero  de 
franceses armados pisaron el 25  de  mayo nuestro te r ­
rito rio . es con referencia á la declaración de un testigo.»

PARRAFO del herm ano I n f a n t e  el dia uno. «De- 
cia que las comunicaciones aseguran que en tra ron  los 
franceses por la m añana y  salieron p o r  la tarde.»

P a r r a f o  de F r .  G e r u n d i o .  ¡Mire V. qué dem o­
nio de testigo se atravesó ah i en  los 20 dias 1 Esc 
sería  algún pastor embustero ó tonto que tomo las
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ovejas por snlclaiíos como D. Quijote*
P a b ra fo  de  la G ack ta  el ,Jia v e in tiu w .  «M ien­

tras  que  el ten iente  general conde de  H arispe  y eí 
prefecto de los Bajos Pirineos aseguran que n i  u n  so­
lo paso  han  dado  aquellos dentro  de  los límites seña­
lados á España por el tratado de  1783.«

P a r r a f o  de F r .  G e r c n d i o .  T o m a ,  pues dos con­
t ra  uno . . acabóse la conversación.

Señores, si hay por ahí algún española quien no se 
leav inagre  el chocolate en el estómago después de  leer 
estos p á rra fo s ,  digo que debe tener  estómago de  d i­
g e r i r  piedras como los huitrps. que nos qu iere  ha­
ce r  comulgar tam bién  este gobierno con ruedas de mo'^ 
lino  como el o tro?  Pues ya  saho que  hay un F r .  G e- 
BUNDio que en tiende  iiu poco de eso de ruedas.

E l dia menos pensado no estrañarc  que resulte 
que  aquello de Cartajena tampoco fu e  n a d a ,  y  m as 
ahora  que lo s  am ibos L o r e s  se destacan pidiéndonos 
«ñas trescientas mil l ibras esterlinas que les somos en 
d eb er  ( 1) . asi como p o r  via de testimonio de la ín­
t im a  y estrechísima amistad que nos une.

Y  yo F r . (trsüxdki que lo m ism o tengo con los 
ingleses que con los franceses e n  cuanto al núm ero 
«no déla independencia  dé la  pálria  gerundiana, y que veo 
que  este gobierno va obrando tan  h u m ild e , p o b r e , m en ­
guada, raquítica y en an am en te ,  y que  enseña á t iro  de 
ballesta su encogimiento y cobardía para la conservación 
del español decoro , hágom e por un  instante un R o­
berto  P e e l , y pido que se declare que el actual gab i­
n e te  se va alejando á marchas dobles de la coiiíianza 
d a  F r . G e r u n d i o .

TtRABEQüE está que se m uerde  de  rabia sus mis­
m as uñas como los murciélagos, y  no  hace mas que 
p reg u n ta rm e:  «Señor,  ¿y cómo consiente eso el h e r ­
m a n o  Alteza?— ¿ Q u é  ha  de hacer él P e l e g r l n ?  P a ra  
eso son los miuistros responsables.

(1) Sesión de la  c á m a ra  de los L o res d e l  H t.

Editor rijspoHsable. F . de S. FuESTES.
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